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Recientemente he notado a través
de España gran interés por nues-
tras elecciones. Con estas líneas
comparto mis pensamientos sobre
las elecciones en Estados Unidos.

Los hechos hablan por sí solos y
las primarias del martes transmi-
ten de manera elocuente que la tra-
dición democrática en mi país,
continúa viva y en forma. La noche
del supermartes, mientras seguía
el recuento de los resultados de las
primarias pegado al televisor, me
sentí orgulloso de mi país de adop-
ción y orgulloso de ser estadouni-
dense.

Cada una de las elecciones pre-
sidenciales es un legado de la tradi-
ción democrática en Estados Uni-
dos, pero creo que ésta en concreto
demuestra el proceso de cambio y
adaptación que constituye la fuer-
za del sistema estadounidense.

Nuestro proceso electoral tiene
su origen en nuestra Constitución,
la más breve y antigua de todas las
constituciones escritas en el mun-
do. En la convención constitucional
de 1787 se debatió mucho el modo
de elegir a nuestro presidente. En
aquel momento, nuestro país se
componía de 13 colonias soberanas
e independientes, grandes y peque-
ñas, y una población de cuatro mi-
llones de personas aproximada-
mente, repartidas a lo largo de mi-
les de kilómetros en la Costa Este
de Estados Unidos. Se trataba de un
país de inmigrantes que habían lle-
gado escapando de persecuciones
religiosas, políticas o económicas.
Desconfiaban de ser tiranizados por
cualquier Gobierno centralizado y
sospechaban de los partidos políti-
cos fuertes. En aquellos días, las co-
municaciones y el transporte no re-
sultaban fáciles entre las diferentes
colonias y no era posible realizar
ninguna campaña nacional. Y dado
que las colonias más pequeñas ha-
brían sido ignoradas en una elec-
ción directa, se consideró más re-
presentativo tener un sistema de re-
presentación proporcional en el que
los votantes eligieran a hombres sa-
bios de cada colonia que a su vez
votaran al presidente. Así se institu-
cionalizó en el artículo 2, y se modi-
ficó en las enmiendas 12 y 23 de
nuestra Constitución, una elección
indirecta a través de la cual los ciu-
dadanos de cada colonia votaran a
sus electores, quienes luego vota-
rían al presidente del país.

Así que lo que va a ocurrir el 4
de noviembre próximo será el re-
sultado directo de los cimientos de-
mocráticos que los padres de nues-
tra nación pusieron hace 221 años.
Lo que realmente tendrá lugar no
será una elección nacional, sino 50
elecciones individuales que se ce-
lebrarán el mismo día. Y también
el 4 de noviembre tendrán lugar
miles de elecciones más: la de los
435 miembros de la Cámara de Re-
presentantes, un tercio del Senado
de Estados Unidos, aproximada-
mente 20 gobernadores, cientos de
alcaldes, ediles, miles de legislado-
res estatales y múltiples funciona-
rios locales y estatales.

A diferencia de la tradición en
muchas democracias del mundo,
en EEUU es el pueblo y no los par-
tidos políticos el que elige a los
candidatos presidenciales. Cual-
quier persona estadounidense de

nacimiento, mayor de 35 años, que
haya residido en Estados Unidos
durante más de 14 años puede in-
tentar ser nominada por un parti-
do. En 2000, más de 200 personas
se presentaron para ser candida-
tos. En el proceso actual, el pueblo
estadounidense está considerando
al menos a seis candidatos presi-
denciales. Tal y como está yendo la
campaña de este año, cualquiera

sabe quién ganará. Cada una de
las elecciones es un nuevo co-
mienzo, un momento de renova-
ción, una oportunidad para que
los votantes vayan a las urnas y
voten lo que crean oportuno. El
estadounidense de a pié es el ver-
dadero protagonista de la histo-
ria. Los interesados pueden co-
nectarse a internet y organizarse,
inscribirse para votar, hacer do-
naciones, organizar cafés para
conocer a los candidatos, ser ob-
servadores o jueces en las elec-
ciones locales y trabajar activa-
mente para influir en el rumbo de
la nación.

Las primarias de este año son de
las más abiertas y reñidas que re-
cuerdo. Son las primeras eleccio-
nes en 80 años en las que ni el pre-
sidente se presenta a la reelección
ni el vicepresidente a presidente.
Hay un amplio abanico de candida-

tos diferentes. No se puede saber
quién dirigirá nuestro país a partir
de 2009. Pero lo que sí es cierto es
que esa persona habrá sido elegida
y escrutada por el pueblo de Esta-
dos Unidos. Y será un presidente o
presidenta que cuando asuma el
cargo, representará a todos los es-
tadounidenses.

Creo que las elecciones de este
año son una gran muestra de lo
que significa ser estadounidense y
de lo que los estadounidenses valo-
ran. Los estadounidenses valoran
la diversidad, son tolerantes, están
profundamente comprometidos
con la igualdad de derechos de las
mujeres y las minorías. A los esta-
dounidenses les importa la política
exterior. Gane quien gane estas
elecciones, este proceso, que tiene
lugar cada cuatro años, nos brinda
la oportunidad de echarnos un
nuevo vistazo a nosotros y a nues-
tro país, ahondar en las cuestiones
que nos importan y examinar el
rumbo del país. Juntos participa-
mos en este proceso catártico para
determinar quién nos representará
mejor en los próximos años.

Ni siquiera en los años de elec-
ciones reñidas, especialmente las
de 2000, que se ganaron por tan só-
lo cinco votos electorales y se te-
mió que hubiera disturbios o ines-
tabilidad política. A pesar de las
distintas formas de perforar los vo-
tos de papel, los recuentos y la po-
lémica implicación del Tribunal
Supremo, en última instancia
nuestro sistema prevaleció y resol-
vió lo que pudo parecer a los de
fuera una crisis en potencia. Pero
sinceramente, los estadounidenses
nunca temieron que las institucio-
nes pudieran fallar o decepcionar-

les. En todas las elecciones, los ga-
nadores se han dedicado verdade-
ramente a unir al país y los perde-
dores han respetado las institucio-
nes y concedido la victoria por el
bien de la nación. Ésta es una de
las hermosuras de nuestro modelo
de democracia. Creo que no he es-
tado más orgulloso de mi país que
tras las elecciones de 2000. El siste-
ma implantado hace más de dos si-
glos sobrevive y sigue siendo efi-

caz incluso en el complicado mun-
do de hoy.

Por tanto, el 4 de noviembre de
2008, día en que celebraremos las
quincuagésimo sextas elecciones
cuadrienales, será también una ce-
lebración de nuestra tradición de-
mocrática. Al haber nacido en Cu-
ba, donde la democracia es sólo un
sueño, me conmueve especialmente
lo bien que funciona nuestro siste-
ma democrático y, con un corazón
contento, me uniré a mis compa-
triotas en el ejercicio de nuestro de-
recho constitucional de votar. Así
cumpliré el deseo de nuestros ante-
pasados, tal como reza nuestra
Constitución, de «formar una Unión
más perfecta» y «garantizar los be-
neficios de la libertad para nosotros
y nuestros descendientes».

Eduardo Aguirre es el embajador de
EEUU en España y Andorra.

La democracia en acción
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El empleado de una empresa de sondeos coloca una pegatina a un votante, el martes pasado en Nashville, Tennessee. / AP

Noviembre será el
resultado del cimiento
democrático de los
padres de nuestra nación

En EEUU es el pueblo,
y no los partidos, el que
elige a los candidatos
presidenciales

Medio centenar
de muertos
por docenas de
tornados en EEUU

PAT HARRIS
Reuters / EL MUNDO

NASHVILLE (EEUU).– Varios
tornados y tormentas han arra-
sado desde el martes pasado el
sur de Estados Unidos, cobrán-
dose la vida de al menos medio
centenar de personas y produ-
ciendo heridas a más de 150,
por no mencionar los cuantio-
sos daños materiales.

La cifra de víctimas es la más
elevada de las últimas dos déca-
das y los meteorólogos asegu-
ran que se han desencadenado
varias docenas de huracanes di-
ferentes (hasta 67).

Anualmente, unos 70 esta-
dounidenses mueren por los
tornados.

Los estados más afectados
son Tennessee (donde se han
producido la mitad de las vícti-
mas mortales), Arkansas, Ken-
tucky, Mississipi y Alabama. En
ellos, se podían ver ayer camio-
nes destrozados como si fueran
de juguete, esparcidos a lo lar-
go de diferentes puntos de las
carreteras, así como gente atra-
pada en casas y fábricas y tien-
das hechas añicos.

La Casa Blanca informó ayer
de que el presidente estadouni-
dense, George W. Bush, había
realizado un llamamiento a los
gobernadores de los estados
afectados, en el que les señala-
ba que podían contar con todo
el apoyo moral y material que
fueran necesitando.

«El grado de devastación es
muy elevado», declaraba Shel-
vy Linville, alcalde de Lafayette
(Tennessee).

«La situación es terrible», de-
cía por su parte el gobernador
de Kentucky, Steve Beshear,
quien desplegó a unos 50 hom-
bres de la guardia nacional por
el estado. «La misión [de la
guardia nacional] es la de pro-
teger las casas dañadas de los
pillajes», confesó.

Tina Johnson, de 41 años y
residente en Pinhook (Alaba-
ma, otro estado afectado), con-
tó cómo contempló atónita la
llegada de un viento huracana-
do que hizo desaparecer de re-
pente su establo. Por su parte,
Dara Reasonover, detallaba có-
mo dejó su casa tras desatarse
en ella un incendio y cómo te-
mía que hubieran perdido la vi-
da sus caballos y su perro.

Dos de los estados más gol-
peados por los tornados
(Arkansas y Tennessee) se en-
contraban entre los llamados a
votar en el supermartes y ayer
recibieron de casi todos los can-
didatos sinceras condolencias.

Según informa la agencia
Efe, en Memphis (Tennessee),
uno de los tornados derribó la
antena del servicio de patrullas
de carreteras y obligó a suspen-
der los vuelos en el aeropuerto
internacional de la ciudad.

Delmundo.es
Z Vídeo:
Vea las espectaculares imágenes
de los tornados.
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